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La deflagración colorista de Oria

En su obra tan compacta sorprende, además del color, su madura expresión lingüística
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Exposición de Ángeles Oria, recientemente finalizada en la Fundación Caja Rural del Sur.

Deflagración colorista de Oria. Qué horror, que título más propio de crítica de arte (al uso, con y/o sin abuso). Odio, con todas mis fuerzas, arrastrarme burguesa por las entrañas arquetípicas del común. Del común de los mortales que se dedican a especular con sus palabras, muchos con sus malvadas intenciones, las expresiones y materializaciones de los artistas.

Deflagración colorista de Oria. Un título define. Sentencia. Reclama al lector. Lo cita, desde la lejanía, para que entre al trapo de las palabras, la mejor sinfonía de la verdad. Y de la mentira. A veces son tan bellas las palabras soportadas por la mentira que la verdad se hunde en su miseria residual. Se hacen más mentiras. Pocas veces son tan bellas las palabras vomitadas por la verdad que la mentira se nos antoja saludable, imprescindible para seguir creyendo en la palabra. La palabra mentira que no es otra cuestión que la verdad que necesitamos.

Deflagración colorista de Oria. Un título sintetiza. A veces es capaz, con tres palabras, definir el universo. Un título enmarca al pintor. Y de qué forma al crítico. Las intenciones de éste (y de ésta, no quiero que mi admirada Bibiana se enoje, con lo que le está costando, intelectualmente hablando, degenerar el género de los géneros) se desnudan tan sólo con la palpitación sonora de una idea que aprieta todo lo que siente. Un buen título hace cómplice al texto. Un mal título arruina a todos.

Deflagración colorista de Oria. No conocía, in situ, la obra de Ángeles Oria. Pocas referencias visuales, y humanas, guardaba de ella. La virtud del desconocimiento, para los (y las) libres de tapujos eruditos y sociales y políticos, reside en que te deja una puerta al conocimiento. Grandeza. Este conocimiento se puede atesorar o despreciar camino del reciclaje de la memoria. He optado, por principios y valores y justicia, por la primera. Atesorar. La más rica. 

Deflagración colorista de Oria. Al ver su obra, tan compacta, me sobrecogió, además del color, del que al final intentaré decir dos palabras, a modo de título, su madura expresión lingüística, resuelta, en su manera de expresar, a ocuparse de los problemas que plantea cada palabra, cada gesto, como medio de relación social y anímica, muy en la línea de aquellos coloristas de la libertad de la década de los ochenta y noventa del pasado siglo. El dominio de la expresión lingüística hecha gesto lo prensa Oria por convicción, dueña y responsable, una virtud tan poco pródiga entre tantos dialectos sin raíces, y sin flores.

Deflagración colorista de Oria. Ahora bien, ese dominio del lenguaje a través de bocanadas de palabras-gestos encuentra fortaleza en la tensión continua que dirimen la emoción y la razón. Una tensión que deflagra en color. Las palabras-gestos son arquitecturas musicales, el color en su búsqueda experimental le da movimiento. Inquietud. Sorpresa. Viveza. Espontaneidad. Orden entre el caos. Y viceversa.

Deflagración colorista de Oria, Deflagrar significa, DRAE en mano, "arder súbitamente con llama y sin explosión". En Oria, qué grata sorpresa, el color no quema, pero explota para abrazarte (y abrasarte) inesperadamente de felicidad. Un color para tus adentros. Un color que ha de ser tuyo. Que es tuyo. El tuyo.

Lástima que cuando salga esta crítica de arte ahogada (contradicha y negada) en su propio título, Ángeles Oria haya desaparecido de las paredes de la sala de la calle Botica dando la bienvenida a otra exposición, a otros autores. Aquellos (y aquellas) que hayan tenido la fortuna de ver la obra de esta pintora nacida en Lepe, se habrán llevado un trozo de color al calor de sus vidas. Oria equilibra el deseo del color. Despierta la virtud del gesto. La convierte en palabra. Y la palabra es color. Color por afinidad vital. El color es su vida.

Esta exposición es un acierto más de la Fundación Caja Rural del Sur que, a fuerza de ser, así de sencillo, programada, meticulosa y coherente, nos invita cada semana a disfrutar del arte en todas sus manifestaciones. Desde estas líneas, gracias por mantener el latido de la inquietud anímica a los onubenses (y onubenses femeninas) que no podemos salir como quisiéramos todos los meses más allá de Sevilla. O de Ayamonte.

El mileurismo, bendita condición a modo de casta al día de hoy, es una deflagración con derecho a detonación letal, pero que te quema el futuro y te explota en las manos. El parado no es nada. No tiene derecho a nada. Paria. Eso sí, sólo al "bemeuve", supongo que virtual, que enfatiza la vidente Adoración Quesada. Que Dios le de vista y menos gloria. Yo, en cambio, no le regalo el color de Ángeles Oria, es demasiado real para tan poca sensibilidad.

